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cincuenta aüos, el régimen universitario argentino se ha des- 
envuelto dentro de un sistema de dependencia con el Estaao que, 
según las circunstancias pdíticas, ha variado de grado y fi- 
nalidad. 

Durante mucho tiempo, ese sistema no tuvo otro objeto que 
sostener, en el orden jurídico, docente y financiero, la organi- 
zación de un esfuerzo colectivo. dedicado al ejercicio de la ense- 
ñanza superior. Testimonio de este espíritu es la llamada Ley 
Avellaneda. cuyo escueto y sabio articulado bastó para man- 
tener aquella dependencia en lo que era, según los tiempos. es- 
trictamente necesario, y dejar a la Universidad un grado de 
autonomía, dentro del cual pudo desenvolverse de acuerdo con 
las modalidades de la época. 

Sucesivas reformas no han modificado nunca este sistema, 
no obstante que la multiplicación de las Facultades y Univer- 
sidades, así como su desarrollo y progreso, crearon un vasto y 
poderoso instrumento de cultura, cuyo gobierno, en verdad, no 
puede ser manejado con acierto sino por quienes tienen, por su 
vocación o por su experiencia la segura y exclusiva competencia. 

Tenemos una reciente y dolorosa prueba de los extremos a 
Que puede llevar la dependencia, convertida en servidumbre. du- 
rante el régimen abatido. La dictadura, bajo el argumento de 
realizar y asegurar la unidad de los argentinos, resguardándolos 
de la contradicción de las ideas mediante la imposición de una 
sola doctrina, asumió el pleno control de todos y cada uno de los 
actos de la Universidad, desde la designación de los profesores 
y la de sus autoridades, hasta la vigilancia de su comportamiento 
con relación a las imposiciones del partido dominante y a las 
exigencias de una adhesión incondicional a su jefe. El discrecio- 
nalismo del poder apretó, hasta sus últimas consecuencias, las re- 
des de las leyes dictadas por la dictadura para concluir con todo 
vestigio de autonomía en la Universidad. Esta dura experiencia 
es una lección definitiva. 

El decreto-ley dictado por el gobierno de la Revolución, se 
propone realizar la reconstrucción de la Universidad bajo el signo 
de la libertad, fuera del cual es imposible para aquéllas alcanzar 
su pleno desarrollo y total eficacia. 

La inteligencia, y todo cuanto le concierne, no .admite otras 
leyes que la de su propio ser, y necesita sustancialmente de la 
libertad. La Universidad. como institución, participa de esta exi- 
gencia. Una Universidad. es, esencialmente. una comunidad de 
profesores y de alumnos, constituída espontáneamente para el 
acrecentamiento de las ciencias, por la investigación de la verdad, 
y para la formación integral de la personalidad en el grado de 
la enseñanza superior. Es, por lo tanto, una agrupación de hom- 
bres, reunidos por ~ a z ó n  de vínculos que nacen de su libre elec- 
ción y para una actividad que proviene y vive de la inteligen-ia. 





Vniversidades o institutos. Deben existir, para que funcionen,con 
toda normalidad y para que produzcan sus maranllosos frutos, 
las posibilidades permanentes de que los investigadores de la 
misma orientación o con las mismas inquietudes, puedan agru- 
parse libremente para trabajar en conjunto y formar sus discípu- 
los y continuadores. De no ser así, las Universidades dejan de 
ser universos armónicos y dinámicos y se  convierten en caos 
contradictorios y estériles. 

En nuestro país, ha existido siempre. el reclamo de la Uni- 
versidad libre, en todos los sectores, sin distinción. He mencio- 
nado en la Junta Consultiva, algunas de las más diversas inicia- 
t'.vas provenientes de todos los campos, que demuestran la exis- 
tencia de un anhelo común y persistente. En la clara y unánime 
sugestión de todas ellas, se ha fundado la Revolución para acoger 
la (Jniversidad libre en un decreto-ley. Es  una concepción integral 
del problema, impuesta por las circunstancias del' momento his- 
tórico en que vivimos. 

La reorganización de la  vida universitaria, después de la 
servidumbre de la dictadura, no es una obra de reordenamiento 
administrativo y buroeritico. Debe alcanzar las entrañas mismas 
d i  la Universidad; operarse por dentro, en la  integridad de sus 
fundamentos, de su estructura y de sus fines. No hay, para ha- 
cerlo, otra oportunidad como la presente. en la que se afronta 
bajo todos los aspectos, la recuperación de la auténtica Univer- 
sidad. Por eyas razones, el Gobierno Revolucionario ha dictado 
lzs normas que sobre organización institusional de las Universi- 
dades cuntiene el decreto N9 6.403. 

Analicemos, en primer término. las que se  refieren a Las Uni- 
versidades oficiales. E l  articulo 1'2 dice: "Las Universidades Na- 
cionales se  organizan y desenvuelven dentro de un régimen juri- 
dico de  autarquía. Tienen el pleno gobierno de sus estudios y la 
administración de su patrimonio conforme a las leyes respectivas 
J de acuerdo con los estatutos que cada una dicte para si misma. 
según las modalidades de su tradición y las conveniencias de su 
íimbito local. Se dan a sí mismas la estructura y loa planes de 
estudio que correspondan a la triple finalidad que las caracteriza 
en el orden de la profesión. de la investigación científica y de la 
~iniverualidad de la cultura. Eligen y remueven a ni18 profesores, 
sin intervención del Poder Eiecutivo. v exnirlen los certificados 
de competencia, que correspoGden a l& est;dios realizados en su 
seno." 

El  articulo 20, agrega: "Los órganos que ejercen normalmen- 
te el gobierno y la administración de las Universidades, es decir, 
los Decanos y Consejos Directivos de cada Facultad, y el Rector 
y Consejo Superior de aquélla, se constituirán conforme a l a  
principios establecidos en las normas del presente decreto-ley". 






































